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El día 8 de noviembre, una vez finalizado el desayuno, los integrantes de la Patrulla de 
Marines dejamos atrás la bella Puerta Baja de Daroca para continuar nuestro camino, esta 
vez dirección a Acered. Durante esta segunda jornada los militares nos enfrentamos a una 
etapa de 22 Km con un ascenso acumulado de más de 200 metros. Durante nuestra 
travesía pasamos por los municipios de Manchones y Murero, siguiendo un agradable 
camino próximo al río que atraviesa varias choperas, lo que junto al excelente día soleado 
y las suaves temperaturas hicieron la marcha más amena. Tras dejar atrás Muero, el 
camino cambia progresivamente el paisaje de valle al de media montaña, comenzando 
así un tramo algo más exigente, que nos llevó al municipio de Atea.
Tras un merecido pero corto almuerzo en Atea, afrontamos los último 6 Km de recorrido, 
donde caminando por caminos rodeados de cultivos agrícolas, finalmente llegamos a 
Acered. Acered es tierra de frutales y de viejas viñas, entre los edificios del municipio 
destaca la Iglesia de la Asunción y la Ermita de la Virgen de Semón, verdadero centro 
de devoción de los aceredanos y de las poblaciones del entorno. Las dos jornadas en 
las que los miembros de la 23 CIA. han realizado el Camino del Cid como integrantes 
de la Patrulla de Marines han servido para fomentar aún más el compañerismo y la 
cohesión en la Compañía. Permitiendo compaginar actividades de I/A con recuerdos, 
paisajes nuevos y sorprendentes de una España desconocida para muchos.

En 1248, las aldeas de Daroca 
se constituyeron en Comunidad por 
privilegio del rey Jaime I. Daroca 
quedó excluida de la Comunidad, 
aunque siguió manteniendo una 
importante relación con sus aldeas. 
El territorio de la Comunidad tiene 
como base el concedido a Daroca 
en el fuero de 1142, aunque ambos 
no coinciden miméticamente. La 
Comunidad estableció sus propios 
órganos de gobierno, con sus oficiales 
(escribano, procurador y sesmeros), 
que se reunían en plegas; e incluso 
consiguió representación en las Cortes 
del reino. En una guerra contra Pedro 
I de Castilla, Daroca resistió a un 
asedio, que llevó a la adjudicación del 
estado de la ciudad el 26 de abril de 
1366. Económicamente, la agricultura 
y la ganadería fueron las principales 
ocupaciones de los habitantes. Había 
tres grupos sociales, cristianos, judíos 
y musulmanes, que gozaban de las 
mismas leyes y privilegios, aunque 
estaban organizados por separado. 
La ciudad sirvió como una parada 
frecuente para los viajes a lugares 
de la zona, y fue visitada por los 
Reyes Católicos, Carlos I, Felipe II 
y Felipe III, en su ruta de Madrid 
a Zaragoza y Cataluña. Felipe V 
también estuvo en Daroca y también 
Carlos II. Después de la muerte de 
Carlos II, Daroca abrazó la causa del 
pretendiente austriaco al trono, Carlos 
III, en lugar del candidato respaldado 
por Francia Felipe V, que llevó a la 
ocupación en la Guerra de sucesión.


